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Laxante Norm al

(eti<}ueta roja)
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Astri^ente

d l i me n t a c i ó n l  

1 nddecuddd pro-] 

duce trdstornos que] 

el niño dcusd con su] 

fditd de peso. El Xlédi-j 

co. su md's ledi consejero, 

le dircá: — “El dlimento que 

dentro de su perfectd digê -¡ 

tibiliddd contengd los princi­

pios bcásicos cdpdces de logrdr 

un normdl desdrrollo en el orgd- 

nismo del niño, es el IDEAL.*-

5 U B T I P 0 5
P O L O -F E R R O  - C A L P O L I - P H O S  - CAL¡

(etiqueta azul) (etiqueta verde)

L A B O R A T O R IO S : M oncayo, 9  y  , 1 . Z A R A G O Z A

Venta en Farmacias y  Establecimientos Especializados

UARinM-IIHIÁDUm$
VITAMiniZAMSÁDTIM
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," ¿ 0 5 niños catalanes que los rojos I arrastraron a  Francia, Franco 
los réinlegra a España para  de 

') volverlos a  sus padres.

m>4

V

• « . i

E k estas mismas columaas sub> 
rayamos los dos magníficos 
triunfos de nuestra Falange en 

l^arcelona: Auxilio Social y Organizacio* 
nes Juveniles.

Pan y educación para los niños que« 
al ser hombrea, disfrutarán de la Es> 
paña Imperial que para ellos estamos' 
loriando.

i^eparación cuidadosa de los futu­
ros soldados, que sa­
brán mantener a nuc  ̂
tra Patria en un |Arri 
bal azul y 
dcslum b r a - 
dor, sin des­
mayos, ni pe­
sadillas.

' Esta ea qui­
zá la más 
grande pre­
ocupación dcl 
Caudillo glo< 
rioso, atento 
a la guerra y 
a la paz, a!

Momento de 
ser entregados 
a sus padres 
en un emocio­
nante acto ce­
lebrado el miér­
coles en Barce­
lona, los niños 
que los rojos lie-

presente y  al futuro de la 
España Una, Grande y Libre.

4-**

En bochornoso^ contratse 
con este alto 

■ íf" pensamiento

. . V-'

v :̂
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Grupo de nidos que merced el 
C e n ó lo  heo podido ser rein- 
tefredos a  U  ratria 7  entrega* 
dos a  tus padres en Barcelona.

tria de la generocidad, los nidos hambri 
t ñ  y  desamparados tendrán pao y  amor

Pero los «humanitaristas» de salve, 
sin ideales y  sin entrañas» esclavizados ^  
las iniames consignas de Moscú, sacn^ 
caban a los hijos de los españoles y  to! 
raban que sus padres fueran también m 
tirizados con los tormentos de las %c 
cas».

En estas fotos está toda la verdad de] 
Franco, y  toda la infamia de los cocc 
loa roio-separatistas.

Y  el estuo y  el contracstÜo de nucsl 
Cruzada.

•  •  •

Los niños que fueron convertidos eej 
«pancaxta* de la propaganda marxista, ht 
comenzado a  regresar a  la España Azi 

Han vuelto ya. grupos de ellos á Ban 
lona, tras la pesadilla de un sueño sinii 
tro que en sus almas infantiles ha teni< 
que dejar una honda huella.

Son niños rescatados, por fortuna, 
quienes se quiso envenenar por los m< 
xietas. llevándoles lejos de la Patria. Fuej 
ron materia de explotación y  propaganf 
falsa.

Hoy. gracia^ a Franco, estos niños vu< 
tos a nosotros, aprenderán a amar a E 
paña. Verán y  comprenderán toda la  bai 
barie que el marxismo desató y percibid 
rán la  grandeza de la Patria redimida.

Cuando sean hombres, en el día de mi 
ñaña, el recuerdo de aquella peregrii 
Otón por tierras extrañas, en ambienl 
inhóspitos, en una atmósfera recargad 
servirá para que comprendan más dlá«1 
fana clara la verdad del Caudillo y  la] 
mentira metódica y hasta pudiéramoia 
llamar científica, de las propagandas ro*1 
jas. i

Y  entonces, en la nueva España, de loa i 
brazos abiertos y  la mano extendida. la| 
emoción del ideal patriótico, tendxá un 
nuevo calor de entusiasmo.

Quisieron convertir en rojos a los ni*J 
ños de España y  han logrado, por el coi 
trario, hacer aue los hombres ae mañs 
sean más azules...

J. B.

<iel Gcncraiisimo que 
nada quiere para él. 
pues le interesa so* 
bre todo asegurar por 
siempre el triunfal 
porvenir de su Pa* 
tria, los rojO'Separa* 
listas parece que se 
propusieron el exter* 
minio de la raza, per­
siguiendo V martiri­
zando a ios niños, 
que separaban vio­
lentamente de sus 
padres, sin más ob­
jeto que sembrar el 
terror y  utilizar a 
las criaturas en la 
más vil y  repugnan­
te propaganda que 
conocieron los si­
glos

Las democracias 
sensibleras —  sin au­
téntica sensibilidad— 
se deshacían en es­
pasmos de folletines 
fdc miedo», cada día

3ue una expedición 
e chiquillos marxís- 

tas llegaba a Fran­
cia.

«{Aquí está Espa­
ña!» clamaba el Cau­
dillo de todas las vir­
tudes. Vengan a la 
zona liberada por su 
espada de .salvador 
dcl mundo, que aquí 
es la verdadera ra-

t - v

M ■

n%'

Momento en que el 
padre puede ai fin 
abrazar a sus cua­
tro hijos que los 
rojos Je robaron.

{Fdcs Bados a).

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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lAniba. Carmcnci- 
^  con tu primo,

 ̂ hijo del miaistro 
^  U Gobemodón 
7 d  capitán Horroee  ̂
A m , ac4irícU ^  
hán tBoche*.

í[ih

Q uiM tnam - fU A tK o
U e m  u n  n A m ^ ^ L W u e t e ^ __ _

’ JL

C
A B M B N C iT A  Fraoco, Mi hija del Caá- 

dUlo de España, tíene un nueyo 
jagucte.

Un juguete animado de carne y hueso, que 
cuenta con la predilección de «Carmiñat. 

Hacía tiempo que la niña esperaba este 
juguete principesco ^ue e había 

' ‘ * lo pto-3« 
eiegad<

vittcial de XuxUio Soda! de
Vizcaya y  que al íin es 
huésped rugiente dd

Carmeodta 
Franco, ríe 
aotesanae- 
TO jofuete...

í i -

palacio donde Franco tiene instalada su re 
tid en d a.

Carmencita solía preguntar a su profesora: 
¿cuándo me traen el nuevo juguete? Pero si 
fin todos los deseos de los niños bueno» se 
cumplen y  ei suyo se ha cumplido ya.

Hace unos dÍM. se detenía un coche a la 
puerta de la residencia y  de él descendían 
dos camaradas, d  capitán Mano Hormae- 

chea y Miguel Marquina. 
que con no poco es­

fuerzo descargaban 
del vehículo una 

gran caja de 
madera.

í'-‘ %<.

y

.rr̂ Ki

'í' ■' E l l e ó n  
«Bocho», que aca< 

ba ds ser regalado 
a  Cannendta Franco. 

(F o / o r  i f 0i f u i r Í M ) ,

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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fB^cbo» t t  ■ acftd» 4« la jaiiU 
pant rafaUisalo a Cafintacita*

•Bocho# parcela compreoder que aquella nlfia 
graciosa y  sonriente era su duefia y  comentó 
a mover sn larga cola en señal de vasallaje.

UH LEON EH PALACIO.

4

i';

4(^y. ■'■‘•

Con alguna precaución, Carmencita acarició 
la cabezota del felino, mientras su primito. 
receloso, alargaba el cuello para veiio mejor, 
pero conservaiEido una prudente distancia.

«Bocho» díó un salto v  íué a  ponerse en ac­
titud sumisa a  los pies de ta niña.

— ¡Un león aquí —  argüyó la profesora —  no 
me gusta Carmencita, no me gusta!

— Pues el GeneralÚmo ha dicho que si, que 
puede estar —  objetó la  niña.

Y  como <a razón era de bastante p ^ ,  pues... 
el león, el nuevo juguete de Carmencita, quedó 
como huésped de palacio.

Pronto corrió la noticia de la llegada de «Bo- 
cboe y  la guardia (los que no estaban de puesto, 
naturalmente), se acercó a visitar al huésped.

Leones africanos, de piel bronceada, tostados 
por el sol de Marruecos, de Sprl..., contemt^- 
Dan con simpatía al león españoL P<^ue nan 
de saber ustedes, que «Bocho* es el primer león 
español, o por lo menos el primero nacido en la 
España Nacional.

No es la nrimera vez que se asoma a  las pá­
ginas de FOTOS; ya en otra ocasión, cnando 
aún era tan pequeñfn que se alimentaba con bi-

Í uan losé Ammán, ha regalad# i  
(ón «Bocho» a Caiinencita Pranc*

berón lo presentamos a nuestros queridos lec> 
tores.

Entonces era el juguete preferido de todcî  
los niños de Bilbao, que un día y  otro de*íilv| 
ban por la Exposición de Auxilio Social, pan; 
contemplarlo y para tenerlo unos instantes »■  
tre sus manos.

Pero en aquella época, «Bocho» vivía con •• 
hermana «Endas», qne poco después morís.

Clausurada la Expondón, el león bilbaíno 
fué llevado a casa del entonces delegado éf 
Auxilio Social Juan José Ammán, que hizo <k 
ama seca. Más propiamente hablando, fneroi 
sus niños los que se ocupaban del bebé peludo| 
y  barbudo; mas cuando fué creciendo y  date: 
zarpazos para p ^ ir  carne, le cobraron algéi| 
temor v  fué confiado a la custodia del capitiii 
Mario Hormaechea. que es quien lo ba dom*#| 
ticado para Carmencita.

£1 capitán Hormaechea 
y el león « B o c h o » .

dertxo de â cual un sujeto impa­
ciente daba zarpazos y  lanzaba 
ruridos felinos.

Carmencita, que se haHaba jn- 
gando en los jardines con so pii- 
mito el hijo del señor ministro de 
>a Gobernación, comenzó a pal- 
motear y a dar fuertes ratos.

— lY a está aquf,...l |Ya está 
aqui «Bocho*...!

Y  efectivamente, allí estaba 
«Bocho».

Con alguna mecaución se des­
tapó la caja y «Bocho* lanzó unas 
miradas penetrantes, se alzó so­
bre sus patas traseras, apoyó as 

'manos en .os bordes de su celda 
V  abrió su bocaza coloradota, en 
la que destacaban unos afilados 
colmillos.

— (Qué grande! iQué guapo...! 
—  exclamó la niña.

«Bocho», de dneo 
meses, en jaula, Car­
mencita le eontampla

'V-i'.

•Jx
•• i ’ 3

i*

el
: / -i

V
K

7N ' T

i

r-É^
.* •-

sr-tíc- ■Mr.L-’j

! ti
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Aocho*. en los )«rdin«s de U residencU del Geoerelí- 
stfflo, parece un inocente jucuete sin peli^o alguno.

Cuando se le hizo el ofre> 
diniento del «ínguete* a la 
bija dê  Cauaillo, experi­
mentó una alegría tan gran­
de, que sólo puede compa* 

|d rarse a la  sentidaeldfa que 
tuvo entre sus manos al 
ansiado juguete.

ERASE...

Ahoia el león «Bocho* —

la religión católica —  iqne ya  es 
ventura tener tal padre? —  sino 
que hasta tiene un león auténtico, 
que será su mayor guardián.

Los niños de Bilbao se hubieran 
ouedado tristes por la separación 
de «Bocho*, de no saber que tu 
dueña es la amiguita predilecta de 
todos los niños españoles. Carmen- 
cita. pero como la adoran tanto, 
se contorman pensando que la uni­
génita del Caudillo, del salvador de 

la Patria, es la  venturosa niña 
que posee el más bello y  raro 

juguete.

.vét.':

n
p" *

española, en los Cides de nues­
tra historia, en su padre, íor- 
tado de la más pura arcilla de 
loe leones hispanos.

• •  •

León de España que recor­
dará a los leones nuestra 
Patria que dieron el zarpazo 
salvador contra la invasión 
atiática.

.Ruellos leones que en la 
divisoria de las dos Castillas, 
en lo alto del Guadarrama, 
pluralizaron el nombre que al 
lugar daba un león de piedra, 
convirtiendo, por hazaña de 
hombres iluminados de ideal, 
en Alto de los Leones, el lu­
gar de la gesta heroica.

Leones de España que ya 
no pueden tener envida al­
g o ^  a  la grandeza represen­
tativa d d  rev de la  selv^ por­
que en la selva mongólica, en 
la noche oscura y angustiosa 
de las horas ditíciles. fueron 
ellos leones magníficos que pa­
recieron Mdtar del escudo na­
cional para defenderlo y  exal­
tarlo. —  W. PlQUERñ^.

«Boche* y su hermana «En- 
das», a  los pocas días de na­
cer. son criados coa biberón.

{Foto Csoüio),

• e •

Pasarán los años, 
Carmencita dejará 

los juegos y  las 
muñecas para de­
dicarse a  más se­
rías ocupaciones, 
acaso los olvide 

todoa. todos, me­
nos uno. «Bocho* 
el león auténti­
co que le hará 
pensar siempre 
en la berál<uca

' í (

• I

W ^  i
■'■HA -í w '

íi

- \\

es el nombre familiar que los na- 
^i'ales da a Bilbao y  que quiere decir 
*^^ncito —  está ya en podet de su 

de la «infantina» de España, 
nada tiene que envidiar a las prín- 

^*tas de los cuentos maravillosos, 
no solamente es la hija de un 
señor, Franco, el salvador de su 

^tría, de la cultura occidental y de

Hl león «Bocho» en el jardín de la 
Residencia del Caudillo, sigue los 
mandatos del capitán Honnaechea.

M ízguirií).

- i'.
W-.v
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ECO M EN D AM O S l a
lectura de este 

_ _ _ reportaje a las
democraciasHhumanitarias» 
que disculpaban y  ayuda* 
ban a los rojo-separatis* 
tas.

A los que. sin-apenas ha­
berse empezado a conjugar 
el indispensable verbo de­
purar. ya lanzan exclama­
ciones sospechosas, recla­
mando una inmediata y sui­
cida amnistía.

A los que intencionada o 
estúpidamente afirman que 
esto M  sido *un 34 largee.

£1 camarada Jesús Pascual 
que con el ilustre Sánchez Ms', 
zas son los únicos superviven* 
tes de la tragedia, relata con 
emoción los angustiosos mo* 
roentos vividos.

Después de seis meses de 
rigurosa incomunicación 
las checas de Vallmajor. cuan* 
do ya oía el estampido de los 
cañones nacionales fué tiasla'> 
dado, con otros canmaratlas, íd 
Santuario del Collell.

Los soldados de Franco ayudando en la piadosa labor de 
dar cristiana sepultura a los que ofrendaron su vida pot, 
España en los alrededores del Monasterio de Collell, d o i^  

fueron asesinados por los rojos en su huida.
{Fotos P ires d t Poxos)\

;^ ta le s , cultura.gob.es
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La  espoM y  el padre de uno de los asesinados, ante U 
terrible pérdida del ser querido, lloran sin consuelo.

•4/

So les obligó a dar media vuelta a la 
izquierda, quedando frente a una espe­

cie de pared natural, formada por 
una quebradura del monte, y de es­

paldas a cuatro o cinco ametra­
lladoras ocultas tras los mismos 

matorrales en que se escondía 
el que daba las voces de man­

do sin ser visto.
Y  de donde salió una lluvia 

de balas.
)Y todos los presos, menos 
los ca) 

aier prel
dos cayeron ci suelo parai]

lAst  se acababa con los «fascis­
tas»!

Se les cazaba peor que a los cone­
jos.

[Parados, en grupo, y aón de es­
paldas! ,

Mientras, los jefes, desde sus lujo­
sos despachos, preparaban fríamente 
la escenografía de selva, o reclama­
ban en las Cancillerías protectoras, 
los sagrados «derechos del hombre» y 
de la diberté» y  la «fratemité».

JUAN BRASA.

t -

Recenoetmien- 
to de los cadáve- 
tas de los mártires.

Y a  eit el Collell el día 29 de enero, les 
fuó leída a los detenidos una lista de 
cincuenta nombres.

A la mañana siguiente, se les obligó a 
formar en los corredores superiores del 
Santuario, y el guardia que les custodia­
ba anunció pérfidamente que iban a tra> 
bajar al campo-de aviación de Bañólas y 
al salir aún el director del Preventorio —  
un sujeto con uniforme de tenionte de 
Asalto —  les preguntó sonricnd<> sí te­
nían ganas de trabajar.

En la carretera, formados en 11 leas de 
a cinco, se les ordenó marchar a paso 
de maniobra.

Al llegar a la explanada de uti bos­
que. la voz de alguien que se o« ultaba 
entre unos matorrales les ordenó que se 
pararan.

La misma voz misteriosa mandó a los
fguardias que les custodiaban dejassen ais- 
ados a los detenidos.

Tristes escenas desarrolladas en el 
Monasterio de Collell, al ser recono­
cidos los cadáveres por sus deudos.

{Foios P¿rex de Rozas).
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U f)Vtodbs lbsMARCA
/a m a s  selecta colahoraciójijas 
meares fotografías JfacionalesyBctran- 
jeras. fhfhoI.Hu^fy^Jfíeve. Organiza - 
dones Juveniles, automovilismo. Pelo­
ta  etc. - Todas las m anifestaciones 
d e t deporte en M PRCA^ la  única 
revista deportiva délalíuevafspaña
£4- p a g in a s - 40cts,

V 4 ̂  ^
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REPORTAJES DEL ER EN TE.

h (^ d m a
 ̂ en la

lucha-
M el frente de batalla, a pocos me-

lleva<1?I tros de los rojos, se ha llevado a
M_á  cabo durante estos últimos días, un
concurso de tiro. Si ahí en plena trinchera, 
como si tal cosa, igual que en los tiempos de 
paz, un Ejército en pie de guerra se siente 
feliz y organiza como prueba deportiva y  de 
entretenimiento un complemento de instruc­
ción de tiro de las fuerzas de la División del 
sector que opera en Mavalmoral de la Mata.

Las gentes de los pueblos se sienten orgu­
llosos y confraternizan con lo» soldados de 
E sp ^ a  en estas horas de ocio, en que desde 
hace muchos dias no suena ni un solo tiro. 
Los cañones están en paro forzoso v hay un

silencio impo> 
neote. No vue­
lan los aviones

Varios momen­
tos gráficos del 
concurso de ti­
ro celebrado en 
uno de nues­
tros f r e n t e s :

I Un grupo de 
I participan t e s .

Un ejercicio de 
tiro sobre tier i

Uno de los je ­
fes leyendo los 
resultados del 
c o n c u r s o .

Soldados que se 
dsstingu i e r o n 
en el concurso 
de tiro, con sus 

jefes.
á F. Campúa.)

»■  it

i
- -

4 S.1

m
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la Mata {ratemi2an con los paisanos como especie* 
dores de sus magníficas punterías de las patrullas, 
haciendo de cada cien disparos, cincuenta y  siete 
blancos, se ven alegres y satisfechos ante la acer* 
tada iniciativa de sus jefes organizando estas prác* 
ticas de tiros, que debido a las circunstancias de la 
inmovilidad del sector, vuelve a traer a nuestros 
invistos soldados del glorioso Ejército Español, la 
movilidad de dinamismo de las horas de ataque a 
las trincheras enemigas.

•  •

El jefe entregando el 
premio a uno de los 
vencedores de! concurso.

y  tan siquiera los fpacos» noctur* 
nos se atreven a romper el silen­
cio de la noche.

£1 Estado Mayor de la Divi­
sión. con el fín de entretener a 
sus muchachos y a la comarca, 
dispuso con todo acierto organi­
zar unas prueba de tiro de fusH 
y mosquetón. cuyos premios con­
sistían: el nrímero. i.ooo pesetas 
y un mes de pcrmi.so; los demás, 
en disminución, lo mismo de pe­
setas Que de permiso. £1 número 
total de impactos habría de ser 

35» limitándose a diez cartu­
chos por tirador, y la distancia 
de trescientos metros, siendo la 
posición a  voluntad dcl concur­
sante. Los blancos precisamente 
en esta ocasión, no eran rojos y 
ni mucho menos enemigos de

nuestros combatientes, sino que. 
por el contrario, eran diez silue­
tas de Infantería.

La primera prueba titu ida 
«La LfÑsna». consistía en p¡ ru- 
lias, cada uno de ell? mand las 
por un sargento y compii sta 
por diez tiradores de los ci Jes 
uno de ellos será del emplM de 
cabo. otro, soldado de primera 
y los ocho restantes de segunda. 
Hrando cada uno a su blanco.

Las patrullas que tomaron par­
te en la prueba pertenecían a 
de Artillería, fuerzas de Trans­
misiones. Sanidad e Intenden­
cia.

Estos días de guerra sin gue* 
rra. en que los soldados de Fran­
co del sector de Navalmoral de

No faltó en la fiesta 
la música oue ameni­
zó el simpático acto.

(Fotos Campúa),

n:.

El presidente del concurso ha sido aquel famoso 
jefe de Mejazmias. glorioso en la historia de España 
en Africa y  ahora en la actual güeña jefe preclaro de 
nuestros soldados.

Ha terminado el concurso.
Hay un alboroto grande; risas y  alegría entre nues­

tros muchachos.
Los soldados se abrazan unos a otros y  hablan a 

gritos:
«Yo hice siete dianas».
«Pues yo nueve.»
«Me parece que el permiso me lo he ganado yo 

añade otro~ . Poco contenta que ha de ponerse 
mi novia cuando ij|e vea llegar con el premio.

Hay un soldadote ametralladoras que de los diez 
disparos aceitó los diez en el blanco a tantos me­
tros...

jSería grandioso observar a este muchacho con su 
máquina enñlada hacia las líneas rojas en un mo­
mento de ataque sobre el enemigo!

Se reparten los premios, en los rostros de los ga­
nadores vemos reflejada la satisfacción del triunfo 
obtenido.

Se rompen filas al grito de iFranco.'Franco, 
Franco!

Los himnos no faltan en este solemne final 
de las pruebas.

Quienes logra* 
ron las victorias 
sobre Jas siluetas 
preparan sus ba­

gajes a toda prisa y co­
rren a toda prisa en bus­
ca de un vehículo que 
pase por aquellos para­

jes con dirección a la retaguardia, 
donde les esperan sus familiares, 
madrinas, novias...

CASA.
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A ^ ^ erroviarios, nomenclatura profesional que eo el ca 
J  ^  tálogo de las ideas políticas y  sociales se marcaba 

con el signo verde de la precaución cuando no 
con la luz roja del alto, señal de peligro. ^

La U. G. T.. el partido socialista, la Confederación Na* 
cional del Trabajo y los comunistas y sindicalistas ha­
bían cuidado con singular celo las organizaciones obre­
ras de ferroviarios como valioso elemento para el mo­
mento preciso en que había de producirse la estrangula­
ción y la  muerte de España

Las vías ferroviarías que cruzaban en todas direcciones 
el suelo de la Península eran presa codiciada.

La paralización de esas arterias esenciales en la vida 
del país podía sor la llave del triunfo. !

Por eso salieron del anonimato oscuro de la medíocri- . 
dad y del humo de carbonilla, como figuras destacadas { 
en el siniestro tablero de la antiPatría. los Trifones Gó- 
mcz. los Vicente Sol y tanto otro ambicioso encumbrado \ 
en nombre y  sobre las espaldas de una sufrida y hon­
rada clase productora, laboriosa y con el alto sentido de 
su responsabilidad y su importancia en el concierto de la 
vida , del país.

K1 marxismo había desencadenado una furiosa propa­
ganda de captación entre el elemento ferroviario.

Fueron muchos los que con una visión limitada por la di­
mensión estrecha de la paralela de acero, cayeron en la red; fue­
ron muchos los que se miraron en el espejo de sus incomodidades, 
de sus penurias, de los servicios agotadores en los que el descuido 
es a catástrofe y el olvido el accidente; fueron muchos si, pero más. 
infinitamente más. superiores en el número que se multiplicaba por 
su innata bondad, fueron los que vieron en el momento histórico y  en 
la coyuntura heroica dcl Alzamiento Nacional la ocasión única para rom­
per esa cadena de traiciones y rebeldías qne hizo sus eslabones de las case­
tas de los guardas de pasos a nivel y  de las estaciones desperdigadas por ese

A

©Archivos Estatales, cultura.gob,es

Imágenes fotográ­
ficas de la incor­

poración de Jos ferro- 
ríanos a la Central Nacto- 

nalsindicalista. ( Fo/os Pesini),
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}
nos produce a veces la  p é rd id a  de un o b je to  que  b ien  m i­

ra d o  puede  sus titu irse  fá c ilm e n te . En cam b io  h a y  q u ie n  

sacrifica  in ú tilm e n te  m uchas horas de  su v id a  a l so po r­

ta r  do lo res  sin pen sa r que  esas horas no se recu pe ran  

jam ás. ¿De cuántas d isponem os p a ra  d e rro ch a rla s  así? 

No lo  sabem os. Pero sabem os que  CAFIASPIRINA vence 

to d o  d o lo r  d e v o lv ie n d o  e l b ie n e s ta r y  e l o p tim ism o . 

R ecordém oslo  como ta m b ié n  que  es un p ro du c to  B a ^ c f i .

E l  *  *  f
t  R A  ^

í  o  s o  « «
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realiza.ban, desmontaron las palan* 
cas de marcha y  los reguladores de 
velocidad de las locomotoras mo* 
meatos antes de que las tropas 
sacioaales se apoderaran de ellas, 
evitando de este modo que el ene« 
migo hubiera buido con tan im> 
portante botín.

Por todos estos servidos la je­
fatura de ferrocarriles trasmitió al 
personal en una circular que parte 
de la Prensa diaria redstró, fa fe­
licitación entusiasta del Ministro 
de Obras Públicas.

Los ferroviarios, gremio impor­
tantísimo entre los más importan­
tes de la vida nacional, estaba 
hasta el mes de agosto último al 
margen de la sindicadón.

La situación de militarísados no 
•les permitía su encuadramicnto en 
ningún sindicato hasta que una or­
den ministerial autorizó su incor­
poración a la C. N. S.

En dos años de jomadas da  lí­
mites. de heroísmos callados en la 
prueba de material fijo recién repa­
rado. en la prestadón de servicios 
en primera línea y  corriendo el trá­
gico albur de una emboscada o del
g llardo criminal, los ferroviarios de 

spafla ganaron el honor de en­
cuadrarse en la C. N. S.. que hoy se 
honra con ellos, porque en la emo­
ción inaugural de los servidos ■ 'esta­
blecidos por zonas redén liberadas 
sobre el n en te  de las calderas de las 
locomotoras, yugos y  flechas gigan­
tes eran la anundación de una epi- 
tímla que tenía el clamor ronco de 
las sirenas que han puesto, con vo­
lutas de blanco vapor ascensional un 
enérgico p ito  de {Arriba Españal a 
lo largo de los caminos de hierro de 
que el Caudillo dispone.

Y  esa alegría de los que un día en 
el depósito de Mérida reservaron pa­
ra España las locomotoras de aquel 
nudo terroviano. es el mejo** premio 
que una clase digna y  sufrida, ha 
redbido de su Caudillo Franco.

F. SANCHEZ SAMPEDRO.

demptés inñnito que señala en los ma­
pas y planos âs líneas férreas.

Y  si hubo algunos banderines ^uc rom­
pieron el enigma de su enrollamiento se- 
raiperpetuo para tremolar los aires en la 
orgía de un rojo imperante, fueron mu­
chos también ôs que cambiaron ôs co­
lores convenciona es del icglamcnto de 
señales para poner en la policromía de 
sus convencionales signos, sobre todos 
ellos, el azul de la España nueva.

Por eso se salvó tanto material ferro­
viario.

Por eso, se obró el milagro sorpren­
dente de hacer normal, exacto y pre­
ciso el tráfico de norte a sur por una 
sola línea.

Por eso se alcanzó en estos años de 
guerra y sacrificio la cifra record en 
circulación en muchas lincas que antes 
eran secundarías v olvidadas.

Hubo, en aquellos sías primeros 
del glorioso Alzamiento Nacional, 
personal ferroviario que. arrostran­
do peligros, conscientes del acto que

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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A ^ ^ resentamos al lector unas fo- 
tograffas de Madrid, toma- 
das hace escasamente un mes 

cuando todavía la capital de España 
no era escenario de las luchas en que 
ahora se debaten los llamado «deíenso- 
des de Madridt y  los comunistas.

Hace un mes, en el caos de la zona 
roja, Madrid, marco de terror y  teatro 
de la tragedia de cerca de tres años, en 
la que nuestros hermanos víctimas de 
la crueldad soviética fueron persegui­
dos como alima­
ñas por unos y
por otros, por - jg J k
los representan­
tes de Miaja y  t   ̂ ^ 
los comités de * »
Negrín —  to- . 1 1  
dos uno y lo  ̂ *  
lo mismo es 
hoy ciudad más 
martirizada si I 
cabe aún que { 
antes, porque á  a 
es recinto de la ?  “

La Puerta de Atocha vista desde la 
cuesta de Claudo Moyano. el Hotel In­
ternacional y  el Hospital ProrinciaL

{Fotos C .Í.F .R .A .).

más espantosa batalla sostenida por los que 
quieren destrozarlo moral y materialmente 
cond-a los que ondeando la estúpida ban­
dera de la democracia, pretenden dar la sen­
sación al mundo de hombres puritanos en lu­
cha contra el salvajismo comunista.

Si no fuera nada más que por los protago­
nistas de estas cruentas oatalw , 
la cosa no tendría importancia. 
Mástene unos y  otros como ex­
piación a sus muchas culpas.
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Pero hay algo más, hay algo 
que nos llega al alma y  nos duele 

en lo más hondo.
Nuestros hermanos, en­

cerrados en cárceles y cb4̂ • 
cas o escondidos en sus re­
fugios: nuestros hermanos, 
sometidos a la tiranía de 
unos y de otros y expues­
tos a todas las crueles ven­
ganzas de los «defensores v 
atacantes rojos». Madrid, 
capital con sus magníficos 
edificios públicos, sus igle-

La Plaza del 
Callao y  el 
Palacio de fâ « , 
Prensa en ¡4  ̂  ̂
actualidad.'
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kias y sus casas. Todo ello es hoy gua* 
rida y {parapetos de la lucha. Edifi- 
cios, iglesias y casas igualmente expues­
tas a ser pasto del fuego y la dinamita. 

^ como ha sucedido en tantas otras ca- 
E pítales y  pueblos que España ha Jibe- 
i rado para arrancar de las garras ro­

jas a los que sufrieron el oprobio de 
una invasión internacional represen- 

 ̂ tada la escoria de todos los paí- 
^ s y  los asesinos del mundo, que ba­
jo el signo de una finmda lil^rtad. se 
dedicaron al saqueo, al robo a mansal­
va y a la matanza más horrorosa.

Madrid, victima ayer y víctima hoy 
de la dominación marxiata. sufre en 
1‘stos momentos más aue nunca el caos 
reinante y tiranía def látigo ruso que 
pretende someter con sangre y cruel­
dad a quienes sufren todo el horror de 
unas gentes sin creencia y  sin Dios, sin 
freno y sin fe, semilla en sazón para to­
da esa barbarie puesta en practica y 
manifestada en el deseo criminal de 
ver a la capital de España convertida 
en escombros ya que, impotentes c in-

Estado actual de la calle Pecíados: 
al fondo la Puerta del Sol. en la que se 
Te el Ministerio de la Gobernación.

capaces de defender hasta su mismo ideal 
con armas, recurren a la cobardía de pre­
ferir hundirlo todo, olvidando que se hun­
den ellos mismos ai devastar (os centros 
de trabajo, las piezas de labor y al caer 
entre ellos mismos, miles de obreros capa­
ces de regeticración y hermanos en Es­
paña.

Tal es el panorama de este 
pobre Madrid en las postri­
merías de la guerra, cuando
Ím Franco la tiene ganada y  
as banderas victoriosas de 

España flamean triunfales 
ante cl mundo que nos  ̂
contemplan en ad- 
miración.

M.

1

1

Arentda de Pi 
y Margall: al 
fondo el Capítol.
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La calle Sesilla; 
al fondo el Ban- 

p*. co de Bilbao.
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i e r t o  d<% —  uno de esos dfas biliosos de que tan llenos 

está la mala historia de Manuel Azaña —  el presidente, 
hoy huido y refugiado en Suiza, lanzó a los cuatro 

vientos de huera prosopopeya una altisonante frase: «{España 
no es católica!»

Creía el hombre que bastaba la eufonía de unas palabrejas 
para convencer al pueblo y  convertir a los que desde nuestro 
nacimiento creimos en Dios, en seres tan estúpidamente incrédu­
los coiho los que él mangoneaba.

La frase tuvo, como es natural, resonancia: una resonancia en­
tre el mundillo frentepopulachero que se quedó boquiabierto, 
tragándose la píldora del laicismo español. :

{Asi habló Manuel Azaña y se quedó tan fresco! Tan fresco comol 
todos sus satélites y  tan lleno de secreción biliar como antes, 
para seguir expulsándola en el momento oportuno. I

El eco de aquella frase corrió por los reductos marxistas en 
forma de infamante propaganda, v en verdad que hizo su efecto

' /  .  / n u n c aciepa f
f  de

torma de infamante propaganda, v en verdad que tuzo su electo 
entre los papanatas de la hoz y el martillo, que. como borregos, 
creían firmemente lo que el hombre «presidencial» sentenciaba, 
sin pararse a reflexionar lo estúpido del grito, y ouc no puede 
trocarse la tradición de España unas palabras 11 
cor y  saturadas de mala intención.

uc no 
cnas do rcn*i

n

H%

! '

¿1

V

España, la verdadera España, la auténtica 
**^a. la España del i8 de julio, la formada por 
•*»res, mujdres y  niños que se alzaron en Santa 
¡>tda contra el oprobio de la criminalidad mar- 

respondió con los hechos y  con las armasa 
riiUna calumnia.
lo largo de esta guerra de redondón que acau- 
‘ r'ranco el invicto, hemos tenido ocasiones sin 

1^0 de demostrar al mundo nuestra firme ca- 
nuestras creencias, nuestra fe cristiana, 

^os, los de Azaña y compañía tuvieron que 
^  buena la frase, quemando Iglesias, fusilan- 
|/Jesús en el Cerro de los Angeles, mutilando 
!5*®es, devastáudolo todo.
** les íué!

Arriba. Imponente , 
pecto de la Plaza é* 
taluoa durante U  ̂
de campaña en hon 
je al Cristo de Lef

La procesión *1 
gar a la Câ *

religiosidad, sin espíritu católico, sin creer 
los marxistas con sus brigadas internacio- 

y con sus jefes traga-niños, fueron de derrota 
•̂rrota, sin tener siquiera el consuelo al morir, 
 ̂mano religiosa que se le extendiera en unas 

de amor a Cristo, que les mitigase sus

Las autoridades en la Proce­
sión. al entrar en las Ramblas.

Vi/

1̂  Hermanas de la Caridad fueron arrojadas de las 
Casas de Beneficencia, de los Hospitales y  de los Co­
legios. Los frailes y  sacerdotes asesinados a miles, 
por el solo hecho de cnmplir la ley del Redentor. 

jY  así le íué a la horda!

Cada día que la guerra avanzaba, los fracasos béli­
cos eran mayores. aniquilamiento no podía llegar 

para redimirse, ni una plegaria

la gue
I. Y  al

jamás una oración 
para salvarse.

En cambio nosotros, con fe en Dios y el corazón 
en las alturas, fuimos a la batalla con esa tranquilidad 
de estar seguros que en la hora de la muerte no nos 
faltaría nunca la alegría de sabemos absueltos por el 
Todopoderoso, ni que jamás se hundiría nuestro cuer­
po en la tierra sin un Padrenuestro de amor.

Estas notas gráficas que publicamos, dice a las 
claras cuál íué el entusiasmo de Barcelona recién li­
berada, que ya, a los pocos días que lleva libre del 
p c^  soviético, ha demostrado con actos que no ad­
miten discusión, su fe inquebrantable en las más 
cristianas creéncias y en los más santos ideales.

M. T.

Marcos Redondo, cantando la 
salve durante el acto de la misa.

{Fotos Pérsz de Rotas),
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Un culis limpio,
e nacar

1̂  -

sin rojeces, puntos negros, ni 

espinillas, es el mayor atractivo 

que puede tener la mujer.

JUGO DE LOTO INTEA limpia el 

cutis de impurezas y lo rejuvene­

ce. Por esto tantas mujeres her­

mosas usan a diario

JU GO  DE 
LOTO INTEQ

Frasco Ptas. 4,75

1
Í1ÍL ^

1,1 oy]

{Nunca estuvieron mis hijos asi!..'
Tan sanos, robustos y fuertes. Aquella falla de apetito, aquel ros-  ̂
tro pálido y decrepitud, desaparecieron gracias al jarabe salud tan̂  

eficaz para combatir el raquitismo.
El Jarabe

HIPOFOSFITOS SALUD
es el más poderoso tónico reconstituyente que se conoce contra:

Inapetencia, Anemia, Liníatísmo,  ̂
Clorosis, Escrófula, Raquitismo 

y Tuberculosis de los huesos.

,3  S a t u a  .

t avor ‘t O - ® ' . Puedo tomarse en todo tiempo.

esto oprobodo por la Academío^
Te, d» •̂dicino.

favorito- e> c itan te  o®' , 
trtüvente V e n c u e n tra  i

Frasco gronde 
Píos. 5,03 

(timbre incluido)

De venta en todas las farmacias de la zona liberada, 
al precio de Ptas. 5,05 (Timbre incluido)

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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^  ^  KSDB estas mismas páginas
J  |T se ha dicho en imágenes 

escritas y en sencillas pro> 
sas. la labor ingente v maravillosa 
que Auxilio Social ha llevado a cabo 
en los treinta meses de guerra y en 
todos los aspectos relacionados con 
la misma.

Hoy de nuevo traemos a estas co­
lumnas los elogios más vivos y las 
pruebas más concluyentes, de lo que 
na sido esa mencionada labor en es­
tos dias pasados.

Todos esos miles de milicianos que 
nos opusieron sus armas y  su bes tia­
lismo. volvían a la Patria por el per­
dón generoso de su Caudillo, y allí 
al mismo nivel de la entrada a la tie­
rra española, una misión de paz. de 
justicia y  de amor Ies daba el pan 
manco que Franco quiere no falte a 
ninguno de sus españoles, por medio 
de esa obra que se llama Auxilio So­
cial y de la cual todos saben su per­
fecta grandeza.

V'<- *

Todo un' Ejército en derrota, en 
grandes, mejor diremos fabulosas ma­
sas de vencidos, llegaban, la/derrota 
en el cuerpo y en cima, al Puente In- 
ternaciomu de Irán, flmrecido de ban­
deras victoriosas. Eran clásicas es­
tampas de viejos libros, eran las inmá- 
genes poéticas hechas realidad de 
unos versos de un poeta traidor y ma­
sónico que se llama Enrique Diez Ca­
ñedo

Los gestos de la fotografía dicen 
mucho más que toda impresión, tan­
tas y tantas fueron las sucedidas a 
lo largo de los días en que a miles 
volvían estos refngiadoe . la Pa­
tria.

Que queden pues aquí, licicndo a 
las democracias del mundo lo que es 
España y quién es su Caudillo ven­
cedor.

'[iba. Una camarada que presta sus servicios en Auxilio So- 
Entregando el pan blanco de España a los que se reintegran 

a la Patria.
soldado que viene de la zona roja, contempla con admira- 
El pan que la justicia de Franco le entrega y que hacia

aiP tiempo no había saboreado. í Fotos N P^rez).

A  la llegada a Irún, las camardas entregan a los que vienen a nuestro lado, en­
tre otras cosas cajetillas de tabaco que antes les faltara cuando estaban en las 
zonas de. dominio^marxista.de qomjmo marxista.
© Archivos Estatales, cultura.aoh.o;
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m3  A  ¿ODAViA en el aire los vítores entosiastas de la ciudad redimida. 
^  V  ^  Apenas los soldados de Franco habían tomado posesión de ella

J L  en nombre de Espada» cuando entró en Barcelona el mensaje 
de Ta^u ventad.

La población entera está en las calles sintiendo el calor de la 
Patria.

Y  en la capital recobrada el día antes, donde ^a empieza a 
vivixae la hermandad de un destino común, gntaban. más 
que nunca su estridencia. los motes y  pa^uines rojos que. 
impactando las paredes, hablaban de escisiones y de odio.

Nada queda de esta pesadilla en Cataluña. £i Cau­
dillo ha incorporado para siempre a la unidad de Es* 
paña a esta región hermana. V  su obra, tiene allí 
ya, en la Juventud, raíces hondas y promesa in­
quebrantable de contínoidad.

•  e •

Desfile
prim<

cent

Detrás de las tropas Nacionales en­
tró en Barc<dona un equipo de la 
Delegación Nacional de O. J.

Y a  hemos informado sobre 
sus primeras actuaciones.
Ahora sólo es nuestro de­
seo destacar que ese di­
namismo de los días 
siguientes a la libera- (
ción. se ha traducido en* 
los mejores resultados. Ci­
fras y hechos concretos, di­
cen ya que la Juventud de 
Barcelona está organizada, que 
obe tece a una voz de mando, ; 
vive una disciplina de milicia.

£1 magnífico edificio que el separa- 
par itismo utilizó como una de sus sedes 
en la capital barcelonesa, sirve ahora un 
ñn estrictamente opuesto: la unidad. En él 
se instaló la Delegación Provincial de Organi­
zaciones Juveniles.

I.as oficinas adquieren en poco tiempo bullicio 
y  movimiento.

Los enviados de la Nacional trabajan activamente 
sin medida dcl tiempo. Centenares de muchachos van 
llegando ante las mesas, a las primeras Uamadsis de la 
R ^ o  y de la Prensa Se llenan infinitas listas \yos

# ^ b rc s ..^ J  
. vf/'' siguicn^N 

ya variotf 
1.a Orgaai"

• empieza a 
los ficheros

• vida real. ^
El Secretario b*

;  dcO. j . .  José M. GuW 
que llegó al mando dcl 

■ ordena* la distriltución d« 
jo. Citociones por distritoSi 

mtenza con los muchachos ui»̂
concreta. A los chicos que llegí

Ordenados poco anto.í. les v.a i**‘ 
do una disciplina. Sus filas ya 

ciones marciales y  su paso es resuei .. 
Ya se oyen nuestros, himno.s, jq

•guida Los brazos se extienden en el 
ctooal. y los gritos de nuestras consignas. V • 

al Caiidíllo. salen entusiasmas de aquella  ̂
en algunos días, diría qu**
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h o ^ .  Fm -
Fuentes foé el 

¡¿arada a cuyo car- 
¿«tuvieron estas 

íiBJcras instniccio- 
’L  Infatigable y di- 
¡¿ico lo mejor que 
U^ede decu de su 
¿5f, está en los re­
jados. A ellos no 
au puesto menor 
atribución el calu- 
«0 y entusiasta ca- 
^^n de la O. J. de 
^dadolid, don In- 
iJccio Hernández y 

cuantos forma- 
00 este equipo.

muchachos con alegría y  sin sor­
presa, tal como era esperado, que 
la Juventud de Barcelona, y  de 
Cataluña entera, respondió Vien 
a sus llamadas. I

{Fo/os Pérez de Pozas).

C u r s o  de 
muchachas.

r\

li
JUVEN TUD
Ba r c e l o n a

plenamen- 
pj*lt¡ticad;\ el 

la prisa que 
'Organización 
*̂dl sintió pa- 
. >rar a  las 
de la Juven- 

'.de España, a 
millares de 

Anchos.
ellos contó 

Pre. Y  sus fle- 
?elayos y ca- 
> los'han 11a- 

?? desde
‘̂ hes de 

•desdesus cam-
»tos, alen-|jf¿4

* ^ deseo de
|¡:bicran prono 

tjIL^íuarodas. Y  
ha llegado 

de serlo, 
^isto estos

CAMARADERIA Y TRABAJO

Tiene la Organización Juvenil 
una posición definida y  clara. El 
modo de ser Nacioualsindicalista.
?|ue no es en manera alguna una 
ría solución económica —  cere­

bral combinación de datos y de 
cifras vueltas las espaldas a la 
vida —  es el que encuadra sus 
actividades.

El mismo pensamiento de José 
Antonio; entrañable y vital; con 
disciplina inflexible que no re­
vele e) matiz poético; con ansias 
de una meta in'^uperable. pero 
sin desentenderse tampoco del 
pequeño problema diario. Acción 
y mística.

C u r s o  de 
muchachos

A este modelo están ajustadas las 
orientaciones de la Juventud.

Preparación para el futuro y rea­
lidad actual.

Y  al traducirse a la práctica los 
medios, tienen estos nombres: Ca­
maradería y trabajo.

Así se han desenvuelto las activi­
dades de'la O. J. Y  es ui> ejemplo 
más. éste que ofreció Barcelona.

Del edificio que fué casa del pue­
blo, y es ahora Cuartel de la Juven­
tud. sálen diariamente las filas de 
muchachos. En la gimnasia, en la 
instrucción preliminar, en la confe­
rencia. no hay distinción de clase o 
apellido.

Relacionados todos por una ínti­
ma cordialidad, que les une y agrupa 
sus esfuerzos dirigidos a una misma 
empresa: el servicio dé España.

F. VALENCIA.

©Archivos Estatales, cultura.aob.es
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Arcas GRUBE
Antes de comprar un arca pida catálog^ 
a la fábrica más importante del ram|

Í i¿ ;MATTHS.  GRUBER.-BILBAO]
C a l l e s  U h a g ó n  e I p a r r a g u i r r  

T e l é f o n o  1 4 2 4 7

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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dadero regimiento de codnexo». Un 
negro tenia la ocupación de expri­
mir cada día más de mil naranjas 
para preparar bebidas refrescantes; 

pelaba diariamente 150 ce-

Uno de los trabajos más pesados 
fué el del maquillaje» pues aunque 
se ntilixaron auténticos indios de 
piel bronceada» las prineras figuras 
eran blancos teñidos de bronce. San 
Taíbe» que tenía e] papd de «Gunga- 
I>ini. tu^o que maquillarse basta 
cinco veces por día. .pues entre el 
calor y  la  transpiración, su piel de 
indio no durabq mucho.

Un accidente que pudo costar la 
vida a  varios extras, fué el derrum­
bamiento de una pasarela que unía 
dos montañas rocosas sobre un pre­
cipicio de trescientos metros de pro­
fundidad. Un elefante asustado por 
los cañonazos y  el ruido de las ame­
tralladoras. acabó con la p a s a r á  
en d  momento en que se rodaba 
una escena.

En medio de aquellas montañas 
peladas, el director hizo construir 
un auténtico templo indio, en di 
que se refugia una secta religiosa 
de «estran guiadores» y  contra la que 
luchan destacamentos ingleses y  
fuerzas regulares indias.

Los principiües intérpretes de la 
película han sido Gary Grant, Vfc- 
tor Mac Laglen y Douglas Fair- 
banks. hijo, que tuvieron más de 
un oáomento de depresión y  muchas 
ganas de marcharse y  de que fuera 
otro el que hiciera la  película.

Pero al cabo de seis meses de tra­
bajo y  de penalidades, la pelí­

cula estaba hecha y  U  peque­
ña ciudad «Gunga-Din», sur­

gida en lo más escarpado 
de la riem , desapareció 

como por encanto, 
claro que lo mis- 

mo que había 
' i___ surgido.

F-

L
Penabd:
«rectores, artistas y  equipos 
técnicos sí ven que ía película 
puede ser de interés. Un ejem­
plo típico nos lo da «Can 
Din», película míe se ba tck 
éo bajo un sol abrasador

AS casas productoras 
americanas no le- 
troceden ante las 

penalidades que bau de pasar 
«rectores, artistas

ejem-
o típico nos lo da «Canga 

roda- 
y

tatre grandes peÜCTOs.
El director oe «Gunga-Din» 

Necesitaba unas montañas ro­
cosas y peladas donde dcs- 

^Nfrollar el asunto de la pelícu­
la. y  Igis encontró en lo más 
j^rupto de la sierra de Cali- 
tornia. Allí los picos más altos 
y más desnudos están al lado

y en jos
ûe si se encuentra un poco 

sombra para poner un ter­
mómetro. éste sube a 80 gra­
fios. En el «Valle de la Muer­
te». nombre que ha merecido 
porque no hay ser que pueda 
'^vir allí, decidió el director 
^  «Gunga-Din* establecer su

i uid.^ UCSI1UUU9 c s u iQ  a i  l a o c
¡|c valles profundos, valles poi 
l^jo el nivel del mar y en los

j
campo de operaciones, Y  como 
por arte de encantamiento sur-  ̂ / '*
gió una pequeña dodod a  la que 
bautizaron con el nombre de fa 
película «Gunga-T>in». Por to­
pa rtes se construyeron bares, 
restaurantes, peluquerías y 
basta un Banco. En esta 
ciudad improvisada vi­
vieron durante seis me­
ses varios miles de 
personas, a  más de qui­
nientos caballos, rebaños de 
búfalos y algunos elefantes 
enormes. Por dos veces, durante la to­
ma de vistas, íné asolada la ciud^ . La prime­
ra a causa de un incendio ooe no se pudo atajar por 
falta de medios. Cuando el fuego se porque no
había más combustible, se llamó pnsa a un
equipo de arquitectos y obreros de los Angeles que 
reconstruyeron de nuevo la ciudad. Poco tiempo des­
pués. la catástrofe fué más seria y gracias al valor y 
a la audacia de unos cuantos hombres se logró evitar 
un verdadero cataclismo. Una tormenta de aire ca­
liente destruyó a la vez viviendas y decoracioues. se 
llevó los techos de Jas casas y arrancó las tiendas de 
campaña. Los caballos y los búfalos se asustaron, hu­
yendo en todas direcciones.

Para dar de comer a toda la gente que trabajaba
en In pcUcuU. hubo qu, llevar K t a t a l e s T u í t U f f S

Shirisy Temple, la 
más popular artista 

infantil de la pantalla, se 
nos muestra en esta página 
con toda la encantadora 
simpatía de tus pocos años 
que lab a  hecho famosa en 
^ ^ u n d o . (Polo Foijr).
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a d a ; o z » la.ciudad que se iacorporó a la Eapa&a de 
Franco uñ 14 de agosto señalado en el ca le n d ^ o ,

_ __ de nuestra Cruzada con el distintivo de lo heroico, I
tíenc una magnífica organización de Auxilio Social.

En Badajoz había crecido la siembra canallesca del.cMÜo 
merced a los sembradores de miseria. £1 hambre íué una ex* 

celente aliada de la Nelkoo, que hizo de ‘tierras de Extrema* 
dura un feudo político. Hubo que vencer con las 
armas a los obcecados y  hubo que ganar con 
el pan y la justicia a ios engañados. Una 
y  otra cosa se hizo y  tres, hogares mo­
delos y  unos comedores excelentes, 
ademdus de una Cocina de Her­
mandad muy bien servida, son 
el fráto de la obra en la ca­
pital. Vamos a ver hey uno¡̂  
do los tres Hogares. El de
Nuestra Señora de las 
Mercedes. i

• •

■íí-

! .

*No cabe en el casco 
urbano comprimido

Sor el pétreo cinturón 
e su muralla una 

obra de esta natura­
leza.

Para criar bien es­
tas criaturitas que se­
rán la bendición do la 
obra cumbte de la  Fa­
lange, hace falta so!, luz, 
aire, campo.

Por eso se eligió en la 
ciudad jardín, entre las  ̂
carretejas de Portual y U 
del Nevero, el más bello cha­
let emplazado en la riente y 
alegre bs/riada de San Fe - 
nando. • -,

Un jardín tan ampiio que alcan­
za los lados del ángulo formado oor 
las dos carreteras; y  un chalet de dos 
plantas osm todo el confort moderno, desde

(S Archivos. Estatales, cultura.gob.es
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Nuesteas ca­
maradas cuidad 

con amor y ^riño * 
los nii'ios acogidos 

el Hogar. {Foics
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Uda camarad* 
baña a  un pa*

2ueñ(n del 
íofar.

j

dos magnifican terrazas «solariums» con orientación dts« 
tinta, hasta un hall en el que no falta la señorial chi* 

menea, pasando por cuartos de baños especiales 
para el tamaño de sus usufructúanos; una mo* 

dema cocina y una magnifica enfermería. To* 
do esto es para los pequeños recogidos por 

.Auxilio Social. No son muchos para tan 
' amplia iosialsción. Treinta y seis son las 

plazas y  éstos son los 
pequeñuelos que al 

\ cuidado de ebnega*
• das y alegres ca>
I maradas 'isfm*

~-l . tan de las delicias
- de cstP villa de re-

creo, de la que 
las fotos del ca­
marada Pesini 
dan idea. Va­
mos con él a 
visitar el Ho­

gar y  a ver qué 
nos cuentan 
de tan di­
minuta po­
blación. . j

Eli

i r

V

va de una de las cance­
las s la casa nos encon­
tramos a una cama- 

rada entretenida 
con Victo­
riano. Nues-

■

tro personaje alza tres cua<^as sobre el suelo. No 
es huérfano de guerra, según nos dicen; antes del 
Movimiento, su padre, gitano, dió muerte a su ma­
dre y  se suicidó. Victoriano, que ha salido limpio 
como los chorros del oro, no quiere vivir con sus 
parientes. Más que los gitanos le gustan los payos 
y qui está contento como unas Pascuas.

— Señorita; i¡$ pego un beso? —  pregunta a esta 
camarada, que con una complacencia maternal se 
*eja poner un sello de chocolate en la cara con el

Una dase del Hogar de Nues­
tra Señora de las Mercedes. El 
mejor premio a la augusta labor.

(Fotos Pesini)

©Archivos Estatales, cultura.
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E s c u c h a n d o  u n  
cuento ai aire Ubre.

en el cielo daban también molletes con manwj 
teca. i

Nos presentan a  otro personaje. Este es 
Dieguito, así dice llamarse, y  es el poloi 
opuesto del anterior. Odia cordiaimente al 
agua y  sobro todo al baño. Se defiende como' 
puede para no tomario y  para ello emplea las 
razones que le brinda su despierto inge. 
nio.

Cuando no puede otra cosa, llora desespe* 
radamente.

Y  un dia que le preguntaron por qué no 
quería bañarse, en­

tre el hipar de 
su sincero

V.^

hociquillo gracioso de este endiablado gitanillo que es gracioso como él solo 
Victoriano tiene una preocupación religiosa que no abandona. Hace que le . 
hatden mucho de Dios y  de la Virgen y reza como un angelito.

Nos cuenta la camarada que lo lleva, que esta 
misma mañana, mientras desayunaba opíparamente 
preguntaba si él vería a  la Virgen.

í

Le decían que sí v  que ese era el premio 
a los buenos que iban al cielo.

A Victoriano no se le 
ocurrió otra cosa que 
preguntar si

\ , s
X

• «•

/

■; ' i .

La hora de 
U comida.

i

Hogar de 
Ntra. Señora 

de las Mercedes.t

llanto se limitó a decir: tpo que mi 
jogo*. Dieguito temía ahogarse en 
tanta agua.
Y  esta es Cati. Llegó al primer 
Hogar de Badajoz cuando tenía 
seis meses.
Comía papillas y  tomaba bi­
berón.
Hoy es Cati una preciosísimá-j 
chiquilla de dos años, a  la que 
quieren con delirio las señori­
tas que aquí cumplen con go­
zo y  derroche de amor, el de­
ber de españolas que el Cau- 
les impuso.
Contemporáneo de Cati es 
Curriqui.

Llegó flaco y tripón, con U 
marca de un raquitismo congéni- 
to que ha desterrado a fuerza de 
inyecciones de bien comer. Cornil 
como un descosido.

Y  como éstos, limpios y  sanos; 
como una bendición de uios, 3Ó 
criaturitas redimidas del ham b^  
y de la miseria son los hijos espi*' 
rituales que la Falange de Bada* 
jos tiene en este paraíso del Ho­
gar de Nnestra Señora de las Mer­
cedes, dedicado a los chiquitines 
con un acierto en el nombre que a 
Veces, el culto a la fundadora de 
Auxilio hace que el Hogar pierda 
la santidad en el nombre y  so que­
de sólo en Mercedes, <iue es lam- 
bién en su roda sequedad, símbo­
lo de una santidad humana dedi­
cada al amor a  los que desde pe­
queños se vieron condenados ^ 
hambre de pan. Patria y  justi­
cia.

Pero TOr España, por Fran­
co, por la Falange que ampa­
ró con maternales calores 
cuerpecitos inocentes, crecen ahi­
tos de Patria, de pan y de amor, 
de un amor infinito, que los ha­
rá eternamente buenos y  espa­
ñoles ejemplares.

F. SANCHEZ SABfPEDRO.

Las camaradas co­
siendo para los niños 
acogidos en el Hogar.

{Fotos PArinO- \

©Archivos Estatales, cultura.gob.es.
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¿iesíó^ (fúJtoH
Talleres de Fundición y

Construcción de Maquinaria

F Á B R I C A :
CALLE DEL FERROCARRIL, 23 - TELÉFONO 2007

DESPACHO Y OFICINAS:
AV. DEL GENERAL FRANCO, 16 - TELÉFONO 2669

V A LLA D O LID

BANCO
H I S P A N O
AMERICANO
C o fU lo l

2 0 0 ,0 0 0 ,0 0 0

C o fú JU tt d e ^ U fito U a d o -:

100,000,060 ?ẑ eio4

Ruecas, , , 70,500,000

AMSA
AUTOGENA MARTINEZ

S. A.

VALLADOLID
Fabricación de oxígeno, aire líquido y 
comprimido en Madrid.  ̂ Talleres de 
Calderería Mecánica.' Fabricación de 
oxigeno, nitrógeno y fábrica de aceti­
leno disuelto,

/

Sopletes para soldar y cortar.' Mano- 
reductores para oxígeno, acetileno e 
hidrógeno. - Extintores de incendios 
según varias patentes.

\U»> ¿ s fta fió ta

x g ~ A T c tT i v o ^ ~ E s - P d t ^ e s r  €



Francisco Pradilla
PIGNATELLI, 112 ZARAGOZA TELEFONO 3C9S

FABRICA DE TOLDOS
Construcción y reparación de toda clase de toldos 

Cambio de lonas

FÁBRICA DE CIERRES METALICOS
con puertas onduladas 

» tubulares 
> ballesta
9 Y  lama de acero articulada

J O S É  I N D U R A i N
CAMINO OE MONZALBARBA, 8. lANrê  CAsriuo. 35) MADERAS

Apartado 75 - ZARAGOZA

DELT o n o

ll

‘•oo A 'íW

POSADA DE LAS ALMAS
Administrada por el mismo Propietario

Joaquín Ceresuela
Especialidad en bodas y banquetes al 
estilo del país. Espaciosas hobitacíones 
con calefacción, agua corriente y tim­
bres. Precios económicos. Próxima al 
mercado. Grandes comedores. Cuartos 

de baño.

SAN PABLO, 22 
TELÉFONO 1425

ZARAGOZAUno d« Io« cotn«do:ei típico» 
d« U Poudt oa lu

n̂ co»
AIuva».

^'OfiL/Cf4̂ AO
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